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CENTENARIO DE LA GUERRA CRISTERA

La Guerra Cristera fue un conflicto armado que tuvo lugar en
México entre 1926 y 1929, tras la promulgación de la
Constitución de 1917 y la aplicación de las disposiciones
anticlericales durante el gobierno del presidente Plutarco
Elías Calles, que restringieron el ejercicio de la fe y la
libertad religiosa: se limitó el número de sacerdotes, se
prohibieron diversas manifestaciones públicas de la fe y se
sancionó a quienes ejercían el ministerio religioso.

Ante esto, miles de fieles católicos se organizaron para
defender su derecho a practicar libremente su religión. Al
grito de «¡Viva Cristo Rey y Santa María de Guadalupe!», los
llamados cristeros protagonizaron una lucha que dejó
profundas huellas en la historia del país y cobró la vida de
decenas de miles de personas.

En 2026 se conmemora el centenario del inicio de la Guerra
Cristera, una fecha que invita a recordar este importante
episodio de la historia nacional, y a reflexionar sobre el valor
irrenunciable de la libertad religiosa, la reconciliación y la
construcción de una sociedad donde prevalezcan el diálogo,
el respeto y la paz. Asimismo, constituye una oportunidad
para todos nosotros de honrar la memoria de quienes dieron
testimonio de su fe hasta el martirio, y quienes lucharon para
que la libertad religiosa sea un derecho fundamental de
todos los mexicanos.

SER DISCÍPULOS DE JESÚS
EN LOS EVANGELIOS

MI ENCUENTRO
VOCACIONAL

Testimonio Vocacional
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PBRO. JHONATAN NUÑEZ TOVAR
FORMADOR - SEMINARIO DE TLALNEPANTLA

SER DISCÍPULOS DE JESÚS
EN LOS EVANGELIOS

“¡Hay que ser discípulos del Señor!” son palabras que hemos
escuchado y se nos ha insistido en múltiples ocasiones dentro de
las homilías, los retiros y en todo tipo de predicaciones; sin
embargo, no siempre resulta claro qué significa esto ni cuales son
las características concretas que debe tener un discípulo. 

Santiago Guijarro hace un estudio muy completo sobre este tema
en su libro “Vocación, Discipulado y Misión en los Evangelios”, y
aquí pretendo presentar algunas generalidades que buscan
provocar al lector para que pueda investigar mucho más sobre el
tema.

La llamada de Jesús tiene las siguientes
características:

Jesús es quien llama: siempre es Él quien toma la
iniciativa, Él elige a sus discípulos, no al revés. Algo
totalmente extraño en su época y también en la nuestra,
lo más común es que los discípulos busquen al maestro de
entre muchos otros maestros y soliciten aprender de él.

Exige una ruptura radical con el pasado: los discípulos que
Jesús llama deben dejar sus trabajos, sus casas y familias
para comenzar a compartir en todo la misma suerte de
Jesús. El Maestro no acepta entre sus discípulos a los que
miran hacia atrás ni al que busca seguridades, ya que “el
Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”.

Continúa...

Lo primero que se debe comprender es que ser
discípulo no es un estatus o membrecía que adquiero
de forma vitalicia, es una realidad dinámica en la vida
de la persona que busca responder al llamado del
Señor, y ésta se expresa en acciones concretas:
“seguir a Jesús”, “ir detrás de él” y “estar con él”. 

Cada una de estas acciones se complementan y se
retroalimentan mutuamente. “Seguir a Jesús” implica
que yo vaya “detrás de él”, yo no soy el que decide el
camino ni las condiciones del seguimiento, lo cual
implica estabilidad y permanencia, es decir, “estar con
Él” y dedicar mi vida para imitar su manera de pensar,
de sentir y de actuar; para lograrlo, es necesario que
se pueda consolidar a través del tiempo y la cercanía.
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En cuanto a los perfiles de las personas que
Jesús llamó podemos decir los siguiente:

Continúa...

SER DISCÍPULOS DE JESÚS
EN LOS EVANGELIOS

Fuente: Guijarro, Santiago, Vocación, Discipulado y Misión en los
Evangelios, Servicio de Animación Vocacional Sol, México 2007.

El ser discípulo de Jesús implica, finalmente, tener la conciencia de que,
en algún momento, será enviado a la misión, se convertirá en apóstol
del Señor para ser testigo de lo que ha visto y oído de Jesús y realizar
las mismas obras del Maestro. 

Por el hecho de ser bautizados hemos sido llamados todos a
convertirnos en auténticos discípulos de Jesús. Esta descripción general
de algunas características y cualidades del discípulo, pueden ayudarnos
para hacer una confrontación entre lo que soy y lo que me pide el
Señor, y si he experimentado algún llamado particular de parte de
Jesús, darme cuenta de las implicaciones reales de este llamado.

No pertenecían a algún grupo social determinado, pero
Jesús eligió a personas con ciertas características que
les permitían una cierta movilidad y libertad para
seguirlo. Además, poseían ciertas capacidades
específicas dentro de la sociedad, por ejemplo, eran
pescadores o recaudadores de impuestos.

Llamó a Doce para que estuvieran con él, pero no sólo,
los Evangelios indican también que otros muchos,
hombres y mujeres, lo seguían a todos los lugares donde
Él iba.

El seguimiento de Jesús implicaba un proceso
que involucraba a toda la persona de forma
integral, por eso requería:

Seguimiento físico: Acompañarlo para ver sus grandes
obras y oír su predicación, y así convertirse en sus
testigos.

Compartir el mismo estilo de vida: Adoptar los mismos
comportamientos de Jesús, aun cuando estos implicaran
contradecir ciertas normas sociales, como el comer con
pecadores y publicanos, y no guardar el sábado.

Compartir su mismo destino: Estar dispuesto a sufrir el
rechazo social y, en última instancia, tomar la cruz y
seguirlo.



M A R I O  E D U A R D O  S A R M I N A  V .
S E M I N A R I S T A  -  S E M I N A R I O  D E  T L A L N E P A N T L A

MI ENCUENTRO VOCACIONAL

A la luz del discernimiento que he realizado a lo largo de siete años
durante este proceso vocacional con opción a la vida sacerdotal, y
partiendo de la iniciativa de Dios que desea encontrarse con cada
uno de nosotros, puedo afirmar que Él me ha llamado a un estilo de
vida particular. Como respuesta a este llamado, ingresé al
Seminario.

Dentro del Seminario he sido acompañado por el equipo formador,
integrado por sacerdotes y laicos. Por misericordia divina, porque
no encuentro otra palabra que abarque lo que he vivido, hace
cinco años comencé la formación inicial. Actualmente me
encuentro concluyendo una etapa denominada Discernimiento
Presbiteral o Confrontación, en la cual el seminarista realiza una
experiencia laboral y, por consiguiente, regresa al entorno familiar.
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Q U I E R E S  S A B E R  C Ó M O  S E  P U E D E  I N G R E S A R
A L  S E M I N A R I O  O  S A B E S  D E  A L G U I E N  A L  Q U E

P U D I E R A  I N T E R E S A R L E ?  ¡E S T A M O S
E S P E R A N D O  T U  L L A M A D A !

56 1461 4874

Discernimiento
Presbiteral 

Discernimiento
Presbiteral 

Al finalizar esta etapa, mi sentir, mi razón y mis experiencias convergen en una sola dirección: la vida
sacerdotal, con todos los retos que ella implica.

Mi historia de vida ha estado siempre ligada a Dios. Mi familia, de quien he experimentado el amor humano
y divino, ha sido el cimiento de mi fe. Considero conveniente mencionar que mi primer encuentro
significativo con Dios, y donde creo que se encuentra la huella que marcó mi vida, ocurrió cuando, durante
un verano, mis padres inscribieron a mis hermanas y a mí en unos talleres organizados por la Iglesia. Por
aquellos años ninguno de nosotros superaba los once años de edad. Aquel espacio era propicio para que
nos transmitieran la imagen de Dios como alguien cercano; además, convivíamos con otros niños y, no menos  
importante,   siempre  había  tiempo  para  jugar  fútbol.    Los
jóvenes  que  coordinaban  los  talleres  no aparentaban tener más de
veinticinco años. Nunca olvidaré su alegría y energía para enseñarnos.

Posteriormente, debido al trabajo de mi padre, tuvimos que
mudarnos de casa. Sin embargo, la experiencia de
acompañamiento eclesial que habíamos vivido dejó una
profunda huella en nosotros. Por ello, sin necesidad de que
nuestros padres nos lo sugirieran, mis hermanas y yo decidimos
integrarnos al grupo de monaguillos.

Si mi infancia estuvo marcada por la presencia de Dios, en mi adolescencia puedo afirmar que Él fue ese
amigo incondicional que todo joven necesita en esa etapa de la vida. El sentido de pertenencia a la
parroquia era tan grande, que continué participando en el grupo de adolescentes y, posteriormente, en el
grupo de jóvenes. Considero importante mencionar que la figura del padre Enrique Hernández López se
volvió trascendental en mi vida debido a su corazón de pastor.

Ante los acontecimientos que vivía dentro y fuera de la comunidad parroquial, sumados a la
cercanía del padre y al amor creciente por las cosas de Dios, comenzaron a surgir diversos
cuestionamientos:  ¿Y  si  soy  sacerdote?,  ¿Por qué no transmitir que Dios es el sentido de
nuestra existencia a través del orden sagrado?. Sin embargo, también se hacía presente la
otra cara de la realidad:  como cualquier joven,  experimentaba  inquietudes  propias de la
edad,  como  el  interés  por  las  relaciones  afectivas  y  el  deseo  de  concluir una carrera
universitaria.

Entonces  llegó  la  pandemia  por  COVID-19  y,  aquello  que  hasta  ese  momento
parecían   solo   cuestionamientos,   se   transformó   en   una  llamada  concreta,
semejante a la escena del encuentro entre Jesús y Mateo, ” (Mt 9,9). Pero ahora
ya no se trataba de Mateo, sino de Mario, un joven que recién había ingresado
a la universidad e inmerso en una realidad incierta.
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VICARÍA DE PASTORAL
PLAN DIOCESANO DE PASTORAL 2024-2033

Una sola misión, un mismo caminar
El Pbro. Óscar Camacho presentó los avances del
Plan Diocesano de Pastoral, y recordó que las
dimensiones de Familia y de Adolescentes y Jóvenes
no son tareas aisladas, sino una responsabilidad
compartida que involucra a toda la comunidad
parroquial. Nos animó a asumir con entusiasmo este
proceso, fortaleciendo el trabajo conjunto para
responder a las necesidades de nuestras
comunidades.

Una sola misión, un mismo caminar
El Pbro. Óscar Camacho presentó los avances del
Plan Diocesano de Pastoral, y recordó que las
dimensiones de Familia y de Adolescentes y Jóvenes
no son tareas aisladas, sino una responsabilidad
compartida que involucra a toda la comunidad
parroquial. Nos animó a asumir con entusiasmo este
proceso, fortaleciendo el trabajo conjunto para
responder a las necesidades de nuestras
comunidades.

CAMINAR JUNTOS: ASÍ VIVIMOS
NUESTRO SEGUNDO ENCUENTRO
CON LAS ESTRUCTURAS DE
CONDUCCIÓN PARROQUIALES

Continúa...

Pasos para fortalecer el trabajo en comunidad
Más tarde, el Pbro. Alejandro Utrera compartió una
guía práctica para fortalecer el trabajo pastoral en
las parroquias, proponiendo seis pasos para tomar
decisiones en comunión con los sacerdotes y los
equipos de servicio: consultar, orar y discernir juntos,
elegir el camino, planificar, propiciar la conversión del
corazón y evaluar el proceso.

El pasado 20 de junio vivimos con gran alegría el Segundo
Encuentro con las Estructuras de Conducción Parroquiales,
una jornada de oración, formación y fraternidad en la que
participaron los integrantes de las estructuras parroquiales,
así como los coordinadores de la Pastoral Familiar y de la
Pastoral de Adolescentes y Jóvenes (PAJUV).

Durante este encuentro reflexionamos sobre un gran desafío
para nuestra Iglesia particular: hacer vida la sinodalidad,
aprendiendo a caminar juntos, escucharnos mutuamente y
construir comunidades donde todos participemos en la misión
evangelizadora.

Lo más significativo de la jornada

Aprender a escucharnos para caminar juntos
Iniciamos el día con la celebración de la Santa Misa, presidida por el Pbro. Alejandro Valdés.
Posteriormente, el Pbro. Martín Castelán nos recordó que, desde sus orígenes, la Iglesia ha
caminado unida y nos invitó a redescubrir la riqueza de la escucha, el diálogo y el discernimiento
comunitario como camino para vivir la comunión.
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CAMINAR JUNTOS: ASÍ VIVIMOS
NUESTRO SEGUNDO ENCUENTRO
CON LAS ESTRUCTURAS DE
CONDUCCIÓN PARROQUIALES
Continúa...

Nuevos proyectos para seguir creciendo

Pastoral de Adolescentes y Jóvenes (PAJUV)
Los Pbros. Rodrigo Medina y Óscar Ignacio Cruz presentaron el
proyecto "La Ruta, Nivel 1", además de compartir las próximas
actividades que impulsarán el acompañamiento y la formación
de adolescentes y jóvenes en nuestras parroquias.

Pastoral Familiar
Por su parte, Adriana Maldonado y Carolina Govea dieron a
conocer el proceso de los Círculos Familiares, una propuesta que
busca fortalecer la vida familiar a través del encuentro, la
escucha y la fe compartida.

Rally Sinodal
La jornada también estuvo llena de alegría y convivencia con el
Rally Sinodal, una actividad que permitió reforzar, de manera
dinámica y fraterna, los aprendizajes del encuentro.

Nuestros siguientes pasos 

En sintonía con el espíritu de la sinodalidad, durante los meses de julio, agosto y septiembre se
llevarán a cabo los Conversatorios en el Espíritu en todas las parroquias de nuestra diócesis.
Estos espacios serán una oportunidad para seguir escuchándonos con apertura, discernir juntos la
realidad de nuestras comunidades y fortalecer la comunión entre sacerdotes, agentes de pastoral
y fieles laicos. A través del diálogo, la oración y la participación de todos, continuaremos dando
pasos concretos para hacer vida nuestro Plan Diocesano de Pastoral y responder, unidos, a los
desafíos de la misión.

Este segundo encuentro renovó nuestro entusiasmo por seguir construyendo comunidades que
viven la comunión, la participación y la misión. Que el Señor nos conceda la gracia de permanecer
unidos, caminando juntos con esperanza y haciendo de cada parroquia un lugar donde todos se
sientan acogidos, escuchados y enviados a compartir el Evangelio.
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T l a l n e p a n t l a 

JUNTOS CONSTRUIMOS BETANIA

La semana del 25 al 28 de junio en La Paz, Baja California Sur,
se convocó a los equipos diocesanos a participar en la LVI
Asamblea Nacional de Pastoral de Adolescentes y Jóvenes, por
parte de la Dimensión Episcopal Mexicana para la Pastoral de
Adolescentes y Jóvenes (DEMPAJ). En esta Asamblea iniciamos
el camino de Betania dentro del proceso de la Ruta 2031-
2033. 

Sin duda, no es fácil construir Betania, pero juntos será más
fácil poniendo en primer lugar en nuestros proyectos la
amistad que surge del encuentro con Cristo, y el servicio
sencillo en la Iglesia que Él fundó.

Como resultado de esta Asamblea se logró definir tres
compromisos importantes para la Provincia de Tlalnepantla:
primero, propiciar el encuentro entre las Diócesis por lo menos
dos veces al año bajo la línea formativa y de convivencia;
segundo, buscar a las diócesis que menos participan en los
encuentros y motivarles a que se hagan presentes; tercero,
establecer roles y funciones dentro de la organización de la
provincia e intercambiar subsidios y materiales entre diócesis.

PBRO. JOSÉ RODRIGO MEDINA ARREDONDO
COORDINADOR DIOCESANO DE PASTORAL DE ADOLESCENTES Y
JUVENIL-VOCACIONAL (PAJUV)

Que Nuestra Señora de
los Remedios nos ayude
a construir la amistad

entre nosotros. 

Los jóvenes, adolescentes, sacerdotes, religiosas y laicos
provenientes de las distintas diócesis de la República
Mexicana, fueron convocados a dar luz verde al siguiente lugar
bíblico: Betania.

Recordamos la amistad de Jesús con María, Marta y Lázaro y
que a nuestros días este pasaje nos recuerda la familia
espiritual que brota del encuentro con Cristo, y los lazos de
amistad que los une. Hablar de Betania es hablar del lugar de
confianza y fraternidad, así como la constitución de relaciones
humanas sanas fundamentadas en el amor de Dios. 

Durante la asamblea, nos fascinamos con el recorrido de la Ruta que cada Diócesis ha logrado
llevar a cabo de acuerdo a su realidad concreta y la llegada a Betania. Logramos escuchar a
Dios, al Magisterio de la Iglesia y a los hermanos. También buscamos discernir cuáles son los
aspectos de la amistad que ayudan a perfeccionar las relaciones y acercan más a Dios.



55 5373 9710 
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Conoce nuestra página y nuestros
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¡tenemos mucho que decirte!

www.seminariotlalnepantla.org.mx 
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	El pasado 20 de junio vivimos con gran alegría el Segundo Encuentro con las Estructuras de Conducción Parroquiales, una jornada de oración, formación y fraternidad en la que participaron los integrantes de las estructuras parroquiales, así como los coordinadores de la Pastoral Familiar y de la Pastoral de Adolescentes y Jóvenes (PAJUV).
	Durante este encuentro reflexionamos sobre un gran desafío para nuestra Iglesia particular: hacer vida la sinodalidad, aprendiendo a caminar juntos, escucharnos mutuamente y construir comunidades donde todos participemos en la misión evangelizadora.
	Lo más significativo de la jornada
	Aprender a escucharnos para caminar juntos Iniciamos el día con la celebración de la Santa Misa, presidida por el Pbro. Alejandro Valdés. Posteriormente, el Pbro. Martín Castelán nos recordó que, desde sus orígenes, la Iglesia ha caminado unida y nos invitó a redescubrir la riqueza de la escucha, el diálogo y el discernimiento comunitario como camino para vivir la comunión.
	Pasos para fortalecer el trabajo en comunidad Más tarde, el Pbro. Alejandro Utrera compartió una guía práctica para fortalecer el trabajo pastoral en las parroquias, proponiendo seis pasos para tomar decisiones en comunión con los sacerdotes y los equipos de servicio: consultar, orar y discernir juntos, elegir el camino, planificar, propiciar la conversión del corazón y evaluar el proceso.
	Una sola misión, un mismo caminar El Pbro. Óscar Camacho presentó los avances del Plan Diocesano de Pastoral, y recordó que las dimensiones de Familia y de Adolescentes y Jóvenes no son tareas aisladas, sino una responsabilidad compartida que involucra a toda la comunidad parroquial. Nos animó a asumir con entusiasmo este proceso, fortaleciendo el trabajo conjunto para responder a las necesidades de nuestras comunidades.
	Continúa...
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	Nuevos proyectos para seguir creciendo
	Pastoral de Adolescentes y Jóvenes (PAJUV) Los Pbros. Rodrigo Medina y Óscar Ignacio Cruz presentaron el proyecto "La Ruta, Nivel 1", además de compartir las próximas actividades que impulsarán el acompañamiento y la formación de adolescentes y jóvenes en nuestras parroquias.
	Pastoral Familiar Por su parte, Adriana Maldonado y Carolina Govea dieron a conocer el proceso de los Círculos Familiares, una propuesta que busca fortalecer la vida familiar a través del encuentro, la escucha y la fe compartida.
	Rally Sinodal La jornada también estuvo llena de alegría y convivencia con el Rally Sinodal, una actividad que permitió reforzar, de manera dinámica y fraterna, los aprendizajes del encuentro.

	Nuestros siguientes pasos
	En sintonía con el espíritu de la sinodalidad, durante los meses de julio, agosto y septiembre se llevarán a cabo los Conversatorios en el Espíritu en todas las parroquias de nuestra diócesis. Estos espacios serán una oportunidad para seguir escuchándonos con apertura, discernir juntos la realidad de nuestras comunidades y fortalecer la comunión entre sacerdotes, agentes de pastoral y fieles laicos. A través del diálogo, la oración y la participación de todos, continuaremos dando pasos concretos para hacer vida nuestro Plan Diocesano de Pastoral y responder, unidos, a los desafíos de la misión.
	Este segundo encuentro renovó nuestro entusiasmo por seguir construyendo comunidades que viven la comunión, la participación y la misión. Que el Señor nos conceda la gracia de permanecer unidos, caminando juntos con esperanza y haciendo de cada parroquia un lugar donde todos se sientan acogidos, escuchados y enviados a compartir el Evangelio.


	Tlalnepantla
	JUNTOS CONSTRUIMOS BETANIA
	PBRO. JOSÉ RODRIGO MEDINA ARREDONDO COORDINADOR DIOCESANO DE PASTORAL DE ADOLESCENTES Y JUVENIL-VOCACIONAL (PAJUV)
	La semana del 25 al 28 de junio en La Paz, Baja California Sur, se convocó a los equipos diocesanos a participar en la LVI Asamblea Nacional de Pastoral de Adolescentes y Jóvenes, por parte de la Dimensión Episcopal Mexicana para la Pastoral de Adolescentes y Jóvenes (DEMPAJ). En esta Asamblea iniciamos el camino de Betania dentro del proceso de la Ruta 2031-2033.
	Los jóvenes, adolescentes, sacerdotes, religiosas y laicos provenientes de las distintas diócesis de la República Mexicana, fueron convocados a dar luz verde al siguiente lugar bíblico: Betania.
	Recordamos la amistad de Jesús con María, Marta y Lázaro y que a nuestros días este pasaje nos recuerda la familia espiritual que brota del encuentro con Cristo, y los lazos de amistad que los une. Hablar de Betania es hablar del lugar de confianza y fraternidad, así como la constitución de relaciones humanas sanas fundamentadas en el amor de Dios.
	Durante la asamblea, nos fascinamos con el recorrido de la Ruta que cada Diócesis ha logrado llevar a cabo de acuerdo a su realidad concreta y la llegada a Betania. Logramos escuchar a Dios, al Magisterio de la Iglesia y a los hermanos. También buscamos discernir cuáles son los aspectos de la amistad que ayudan a perfeccionar las relaciones y acercan más a Dios.
	Como resultado de esta Asamblea se logró definir tres compromisos importantes para la Provincia de Tlalnepantla: primero, propiciar el encuentro entre las Diócesis por lo menos dos veces al año bajo la línea formativa y de convivencia; segundo, buscar a las diócesis que menos participan en los encuentros y motivarles a que se hagan presentes; tercero, establecer roles y funciones dentro de la organización de la provincia e intercambiar subsidios y materiales entre diócesis.
	Sin duda, no es fácil construir Betania, pero juntos será más fácil poniendo en primer lugar en nuestros proyectos la amistad que surge del encuentro con Cristo, y el servicio sencillo en la Iglesia que Él fundó.
	Que Nuestra Señora de los Remedios nos ayude a construir la amistad entre nosotros.
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